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Hazur dio un discurso sobre las plegarias durante los viajes en su presente sermón. Hazur dijo 
que Al-lah ha aludido a los viajes en el Santo Corán de diversas formas. A aquellos que recha-
zan a los profetas de Dios se les prescribe viajar por la tierra y ver el final de quienes rechazaron 
a los profetas de Dios en la antigüedad. El cuerpo del Faraón en Egipto es una señal de adver-
tencia. Cientos de miles de turistas, de todo tipo de ideologías, religiosas y no religiosas, pueden 
contemplarlo. Si temieran a Dios les haría reflexionar en el terrible final del Faraón.  
 
Según las profecías del Santo Corán, los viajes en la actualidad son sumamente convenientes y 
asequibles para que la gente pueda contemplar señales que sirvan de lección. Sin embargo, so-
lamente aprenden quienes posen algo de bondad. 
 
Por el contrario, los creyentes se dirigen a Dios con incluso mayor fervor cuando contemplan el 
final de la gente malvada y buscan refugio en Al-lah de Satanás. Los viajes que hace el creyente 
son para obtener el agrado de Dios y son una muestra de agradecimiento hacia Sus bendiciones, 
y ciertamente los creyentes comienzan y terminan sus viajes con las oraciones especiales men-
cionadas en el Santo Corán y las que el bendito modelo del Santo Profeta (p. b. D.) nos enseñó. 
Como las demás acciones del creyente, el objeto de los viajes es obtener el agrado de Dios y 
establecer y salvaguardar el bien. 
 
Tras recitar parte del versículo 198 del Surah Al Baqarah (2:198), Hazur dijo que se refería a 
asuntos referentes al Hall. Indica que cuando la persona se dispone a realizar la Peregrinación, 
solamente tendrá aceptación si el taqwa (piedad) se encuentra en las provisiones necesarias. 
Hazur subrayó que  en cualquier caso o situación, solamente el viaje en el que se tenga la pie-
dad y la práctica de las obras buenas como perspectiva atraerá las bendiciones divinas. Con es-
ta perspectiva, incluso el viaje realizado por motivos materiales se convertirá en fuente de agrado 
divino. Aquellos para quienes el taqwa o piedad es su provisión para el viaje serán incluidos en-
tre los creyentes. 
 
Hazur definió las cualidades de tal “creyente” mencionando el siguiente versículo del Santo 
Corán: “Son quienes se vuelven a Dios con arrepentimiento, Lo adoran, Lo alaban, ayunan, se 
inclinan ante El, se postran en la Oración, ordenan el bien y prohíben el mal y respetan el límite 
establecido por Al-lah. Y da buenas noticias a los creyentes” (9:112) 
 
Haciendo referencia a los escritos del Mesías Prometidoas, Hazur dijo que la primera condición 
para adoptar el camino del taqwa es un arrepentimiento sincero, que aparta al creyente del pe-
cado. El cambio se produce cuando la persona adopta la firme decisión de evitar por completo 
todos los males, que son reemplazados por una elevada moralidad. Esto conduce al creyente al 
culto a Dios y este estado le conduce al tercer estado, en el que alaba a Dios en cualquier cir-
cunstancia. El versículo anuncia la buena nueva de que el viaje por la causa de Dios es benefi-
cioso tanto espiritualmente como temporalmente. El viaje que se emprende para propagar el bien 
es una fuente de bendiciones. El versículo anuncia la buena nueva a los que se inclinan a Dios. 
Hazur explicó que esto no significa meramente la inclinación física, sino la inclinación del alma 
ante Dios, así como el acto de esforzarse en cuerpo y alma en obtener el agrado de Dios. Des-



pués está la buena nueva para quien se postra ante Dios. Hazur dijo que esto significa postra-
ción realizada con auténtica sinceridad. El Santo Profeta (p. b. D.) dijo que el hombre se halla 
muy próximo a Dios en la postura de postración. Después, el versículo indica que cuando la per-
sona alcanza todo el bien mencionado anteriormente, éste no debe limitarse a su propia persona, 
sino que debe propagarlo y esforzarse en combatir el mal. El versículo da buenas noticias a los 
siervos de Dios que alcanzan este grado, las cuales son imperecederas. 
 
Hazur dijo que el objeto de nuestros viajes debe ser la búsqueda del agrado divino. Hazur dijo en 
los próximos días se disponía a iniciar una gira por África Occidental, en Ghana, Benin y Nigeria. 
Dijo que tenía el honor de dirigir los programas del Centenario del Jalifato y que los programas 
de estos países eran los primeros del Centenario, pues otros países previstos en su viaje tam-
bién habían programado celebraciones. En este sentido, Hazur dijo que este año sería un año de 
viajes. Dijo que se deben hacer plegarias para que las inmensas bendiciones sobre la Comuni-
dad durante los últimos cien años aumenten nuestra humildad y supriman los males. Que cada 
uno de sus viajes contaran con la ayuda y socorro divinos. Que la ayuda y socorro divino estén 
con él durante sus viajes y en los lugares de destino. Hazur dijo que somos gente humilde que 
no podemos conseguir nada sin la ayuda de Dios. La única garantía para obtener la merced divi-
na es inclinarnos hacia Él. Que Dios otorgue el éxito [a estos viajes].  
 
El Santo Profeta (p. b. D.) solía recitar la plegaria Coránica mencionada en el versículo 14 del 
capítulo 43antes de cada viaje. Hazur dijo que en la época presente del Mesías Prometidoas  
existen medios de transporte rápidos y convenientes de acuerdo con la promesa divina, por lo 
tanto, si la persona muestra agradecimiento en este sentido y propaga el bien, recibirá la merced 
divina. 
 
Después Hazur mencionó algunos hadices que contenían las plegarias que el Santo Profeta (p. b. 
D.) solía recitar a la hora de viajar. El Santo Profeta (p. b. D.)  también solía implorar por el viaje 
de sus compañeros. Nunca abandonaba ningún lugar de acampamiento durante sus viajes sin 
antes ofrecer dos rakahs de oración. También solía ofrecer caridad al comienzo y al final de un 
viaje. Cada vez que regresaba de la Peregrinación, la Umra u alguna expedición, solía  recitar Al-
laho Akbar tres veces al ascender una colina y Subhanal-lah al descender y solía implorar: “Na-
die es digno de ser adorado sino Al-lah, Él es Único sin compañero. Suyo es el Reino. Toda ala-
banza Le pertenece a Él y Él posee el Poder sobre todas las cosas. A Él  volvemos arrepentidos, 
adorando a nuestro Señor y alabándole”. 
 
Hazur pidió que Dios cumpliera todas las promesas realizadas al Profeta en nuestras propias 
vidas para que podamos presenciar pronto ondear este estandarte en todo el mundo. 
 
El Santo Profeta (p. b. D.) dijo que siempre son aceptadas las plegarias de tres personas: la 
víctima, el viajero y el padre que pide por su generación.  
 
Al entrar en una ciudad nueva, el Santo Profeta (p. b. D.) recitaba la siguiente plegaria: “Señor 
nuestro, Señor de los siete cielos y de lo que su sombra cubre, Señor de las siete tierras y todo 
lo que contienen, Señor de los shayatten (plural de Satanás) y de cuantos ha descarriado, Señor 
de los vientos y todo lo que soplan, te pedimos bienestar y el bien de esta ciudad, de sus habi-
tantes y de todo cuanto se halla en ella. Buscamos Tu refugio del mal de esta ciudad, sus habi-
tantes y cuanto se halla en ella. Señor nuestro, bendice esta ciudad para nosotros, concédenos 
bendiciones en esta ciudad y derrama bendiciones sobre nosotros en esta ciudad. Señor nuestro 
concédenos el sustento de sus frutos e infunde amor por nosotros en los corazones de sus habi-
tantes y genera amor en nuestros corazones hacia la gente de naturaleza piadosa.” 
 
El Santo Profeta (p. b. D.) pedía refugio en Al-lah de las dificultades del viaje, al padecer alguna 
aflicción y al sufrir pérdidas tras recibir ganancias. 
 
Hazur dijo que también comenzaba sus viajes previstos con estas plegarias, para que Al-lah 
bendijera sus viajes con las palabras de estas plegarias y para que pudiera regresar sin contra-



tiempos tras haber cosechado las bendiciones divinas, bendiciones que son eternas y que Él las 
manifieste allí donde se conmemoren los programas del Centenario. Que Dios haga surgir pronto 
el día en que la bandera de la Unidad de Dios pueda presenciarse en todo el mundo y en que 
este “benefactor de toda la humanidad” ilumine a todo el mundo. 
 
Después Hazur se dirigió a todos en general y a lallna de Alemania en particular. Hazur dijo que 
Lajna de Alemania sintió ansiedad al verse privada de la conmemoración de este año. El pasado 
año, debido a una deficiente disciplina, Hazur impuso restricciones sobre el lallna de Alemania 
suspendiendo el Illtema nacional y el Llalsa Salana. Hazur dijo que había recibido innumerables 
cartas de mujeres y niñas de Alemania implorando perdón y haciendo la promesa de no repetir 
su error. De hecho, otras lallnas también le escribieron simpatizando con lajna de Alemania. La 
primera comunicación en este sentido provino de Pakistán. Hazur dijo que se trataba de un paso 
preventivo y reformatorio que, mediante la gracia de Dios, ha producido un cambio revolucionario 
en el lallna de Alemania. Sus cartas reflejan que se han dedicado a hacer istaghfar y la expresión 
del sentido de adhesión y sinceridad es algo que solo puede presenciarse en la Comunidad en 
este mundo materialista. Una hermana escribió diciendo que su amiga afgana le comentó que 
deberían haber sido terribles por haber producido el enojo de Hazur y que deberían sentir agra-
decimiento por tener a alguien que les guíe y les reforme, añadiendo que ellas no tenían a nadie 
que les ayudara a librarse de sus males. 
 
Hazur dijo que exponía esto para aclarar que esta restricción produjo una oleada de ansiedad 
sobre todo el lallna de Alemania, que se ha dedicado a rezar y a cambiar de actitud. Hazur dijo 
que había informado al Amir Sahib y a la presidenta de lallna de Alemania que hicieran los pre-
parativos del Llalsa pero al parecer nadie se apercibió en absoluto de ello. Les pidió que se ase-
guraran  que el Llalsa se celebraría con la ayuda de Dios. Hazur dijo que este incidente había 
aumentado en gran extremo el valor y aprecio por el Lallna de Alemania ante sus ojos y pidió 
que Dios aumentara su sinceridad y les ayudara a continuar progresando. 
 
Hazur dijo que todos deben pedir por los Llalsas de sus países y rogar por Hazur. Que Dios con-
tinúe abriendo las puertas de Sus mercedes y bendiciones. 
 
 


